


“Por eso te recomiendo que avives la llama del don de Dios que recibiste 

cuando te impuse las manos. Pues Dios no nos ha dado un espíritu de 

timidez, sino de poder, de amor y de dominio propio.”

2 Timoteo 1:6-7



“Así que tú, hijo mío, fortalécete por la gracia que tenemos en Cristo Jesús. Lo que me has oído decir en presencia 

de muchos testigos, encomiéndalo a creyentes dignos de confianza, que a su vez estén capacitados para 

enseñar a otros. Comparte nuestros sufrimientos, como buen soldado de Cristo Jesús. Ningún soldado que quiera 

agradar a su superior se enreda en cuestiones civiles. Así mismo, él atleta no recibe la corona de vencedor si no 

compite según él reglamento. El labrador que trabaja duro tiene derecho a recibir primero parte de la cosecha. 

Reflexiona en lo que te digo, y el Señor te dará una mayor comprensión de todo esto.”

2 Timoteo 2:1-7



“Esfuérzate por presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de 

qué avergonzarse y que interpreta rectamente la palabra de verdad.”

2 Timoteo 2:15



“En presencia de Dios y de Cristo Jesús, que ha de venir en su reino y que juzgará a los vivos y a los muertos, te 

doy este solemne encargo: Predica la Palabra; persiste en hacerlo, sea o no sea oportuno; corrige, reprende y 

anima con mucha paciencia, sin dejar de enseñar. Porque llegará el tiempo en que no van a tolerar la sana 

doctrina, sino que, llevados de sus propios deseos, se rodearán de maestros que les digan las novelerías que 

quieren oír. Dejarán de escuchar la verdad y se volverán a los mitos. Tú, por el contrario, sé prudente en todas las 

circunstancias, soporta los sufrimientos, dedícate a la evangelización; cumple con los deberes de tu ministerio.”

2 Timoteo 4:1-5



La 2º carta a Timoteo es un 
encargo para Timoteo de las 
responsabilidades que tiene 
como ministro del Evangelio

1. Pablo necesitaba la compañía de Timoteo

2. Pablo sabía que su ministerio estaba por terminar

3. Pablo sabía que la iglesia estaba siendo atacada y eso 
la hacía vulnerable

4. Pablo amonestó a Timoteo para ser un líder fuerte

5. Pablo encarga a Timoteo a ser guardián del Evangelio

6. Pablo ordena a Timoteo seguir predicando



1. Pablo anhelaba la 
amistad de Timoteo

“... anhelo verte para llenarme de alegría.” 
2 Timoteo 1:4

MFI: POR QUÉ CAMINAR SOLO
SI PODEMOS CAMINAR JUNTOS 



2. Pablo sabía que su 
ministerio estaba por 

terminar

“Yo, por mi parte, ya estoy a punto de ser 
ofrecido como un sacrificio, y el tiempo de mi 
partida ha llegado. He peleado la buena 
batalla, he terminado la carrera, me he 
mantenido en la fe.”
2 Timoteo 4:6-7



3. Pablo sabía que la 
iglesia estaba siendo 

atacada y eso la hacía 
vulnerable

3.1  Pablo estaba en prisión y las cosas podrían salir mal

3.2  La cultura estaba siendo consumida por el egoísmo y el placer

3.3  Maestros falsos estaban robando a la gente más débil

3.4  La gente podría dar la espalda a la verdad para escuchar lo que  
        querían escuchar

3.5  Nerón (emperador romano) perseguía a la Iglesia

3.6  Había traición en las relaciones



4. Para que Timoteo cumpla su labor, él debía…

➔ Limitar su libertad a agradar a Jesús y hacer cosas difíciles

➔ Trabajar arduamente

➔ Entrenar líderes

➔ Darse de lleno a estudiar y predicar una sana doctrina

➔ Levantar líderes

➔ Liderar como quien ha de rendir cuentas

➔ Activar sus dones espirituales

➔ Confrontar el miedo en su mente

➔ Vencer el temor amando radicalmente

➔ Volverse una persona segura en su llamado

➔ Abrazar el sufrimiento

➔ Volverse disciplinado




